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En la mansion de los Seymour. como to­

das las noches, Ias luces permanecían enceri­

dídas hasta las primeras horas de la madru­

gada. Velaba entre aquellas paredés Ia cíen-

_ cia y el-amor. ta cjencia, representda por el

doctor Seyrnour, un anciano bondadoso. y sa­

bio que a ella había ,consagr<lJdo su vida; y

que ahora, encerrado horas y horas en su ,:la.­
boratario, entre retortas,/<lJparatos de qumu­

ca y dínamos, perfeccionaba su gran inven�o
el último. flroba!blemente, y el .que bastaria

para. darle la inmortalidad.
.

'

Velaba 'el amor, encarnado en Laura Sey­
mour, là nieta del sabio; una linda muchacha

de dieciocho abriles, lleqa de alegría' de �i­
vir. Pero en ella el amor se rodeaba de mrs-

terio... .

?
"

¿A quién amaba, en reaûidad, Laura Sey-
?

'

mour. '

Si nos' guiamos por las apariencias, el afor-

tunado. mortal era, sin duda alguna, Rob-efto

\yells, col31borador del doctor Seymour y vi-
sitante asiduo de Ia casa. '

"

; Tod<?,s cuantos, conocían a Laura y a Ro.
berto, mclu�o el pJ;opio sabio, no ponían en
duda la e�_lste�'Cla de estos amores.' Sólo
We�I�, que era inteligente, sabía -de un modo
POSItiVO que Laura no le amaba a él. Le tra­
taba .co�� a un hermano, con la confianza
y la intimidad con que trataría a un herma­
n? mayo�, pero .nada rnás. Ni una palabra,
III una mirada habían delatado jamás en ella
la llama de un amor escondido. I

E,I, {l� cambio. la amaba en silencio 'desde
hacía tiempo; p,ero .nu,nca' se había

_ aprove.
chado de t las ye.ntaJas ge ser íntimo de la
casa, pa.ra. solicitar una correspondencía a

su� �ent�mlen!os, que él adivinaba que no
existía m podía existir en el alma de la mu-

- chacha.
'

Esta noche, hallábase Laura: en, el '''hall''
al calor de la chimenea, cuando llamaron a ,la
puerta .. ,Ella !llisma .fué al abrir. En el vano

apar�1O la figura varonil de Roberto, y Ios
dos Jovenes se estrecharon las manos con
verdadera efusión.' ,

�

,"

.-=¿No 'me has echado cÍe menos durante
.1111 ausencia ?-preguntó Wells." ,

-jYa lo oC�eo l=-respondió ella sonríen­
do-,-.. jNo.pu�des imaginarte cuánto me he
aburrido Sill ti!

�¿Lo dices con-sinceridad?

3

í
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_ -Con sinceridad absoluta; ya 10 sabes ...

Sobre todo en las veladas ... i Qué sueños' me

,

he echadô, en estos silencios! Otra vez, cuan­

do te vayas de' viaje, me llevas contigo.
,

_:_"¡ Qué más quisiera yo !-exclàjnó ,Rober-
to con 'Vehemencia. -

y entonces Laura, como .si temiese que la

chárla dérivase hacia terrenos peligrosos, se

apresuró a coger al joven' de un br�o, mien-

tras le decía:
�

,

"':'-:_Va1nos a Ver al abuelo; estará_impacien­
te. esperándote.

; Salieron juntos del "hall", corno dos no­

v)os;; y [untos, cómo clos novios, enyaron, en

ella;borao,rio del sabio, el cual,' all verlos, no

pl(do inet'los ,d� .eX'çlamar'- sOll,riente:

�¡ Qué buena pareja hacéis!
'

"Los dos se ruborizaron un poco, 'y los dos

ñngieron no baber oído absolwtamente nada.

Pasaron los primeros transportes de ale­

gría, Laura se retiró, y los ,�?s hombres que-
daron SOllos en el Iahoratorio.

'

El doctor Seymour llevó a Rob'er!o ante ilI.n
aparato semejante a un gen;erador ,CIe electri­

tricidaJd� to hizo funcionar. y de los cl0� po­
los del aparato brotaron unas largas I cintas

•

íncaecescentes, que, un .mornento se rnantu-.

vieron eh el aire. volviendo luego, dóciies a

1� orden de mando de su arno, a encerrarse en

el sitia de donde habían salido.

.
Luego, e:¡ \.",dor se volvio al joven y' le di-'

JO con acento emocionado: ' .'

-;-Querido Wells, dûnante" tu ausencia he
acabado de perfeccionar mi gran invento ...

'�no de los mayores dt;s:cubr,ilhierlfos" cíen'tí�'")
fiCOS que se han hecho h,ásbâ anara: �

, ,_:;
,

-¿ Con pleno éxito, vetdacl'?
�Con pleno éxito... Com�, tÓ sabe�: s�¡'á

cie Incalc�,lahle valor para ra ciencia médica
p,ues sustituirá con ventaja' al radio; pero �e:'
r�a un-arma terrible en 'Ja.guerra, pues lleva­
r�a fa muerte. a distancia, s)n riudo, sin -hurno,
S1l1 nada que la delatase.. .

,

-Sería en- efecto" ur arrna terribl�. :

,

=-Eso es! precisamente, lo .que hay que evi­

t�::. que ml Invento se convierta en -àrrna ho-
'

rríicida; ',� ,
'

�Todo depende de las man�s a' que v�y�,
a parar. _

'

;
.

'

,,"
-Eso es, precisamente. Nosotros desde

luego, no pü:demos explotarlo, po,rqu� .note­
nemos Ios m¡Jlon��s. que se' necesitan parà ex-,
tender su� beneficios a una buena parte �e
la h�manldacl, .. P.ero sólo cederé la �:patente

.a qu�el;l me garantice que no se hará mal 'uso
,

de mi aparato,
' .,',.,

,

-En ese caso. solamente un',rob6¡;" ,.' _

: ,---..Justo. La: Prensa ha hablado :aJgo de- mi
l�vento, con' evidente indiscreción. Poco ha

�?, pero sí lo bastantepara.poner en 'guar-'
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dia a quien puèda 'interesa;rle s� aspecto gue- ,

rrero. .
.

'

"

-Es'cierto. No es .solàrnente en lás nove-

las de: aventuras que se roban planos, íór- ,

mullas, ínventoa..
'

,
'

�lDesde que he ultimado ,mi obra, no veo

por todas' partes más que espías y ladro- ,

nes... Manías de viejo, quizá, pero de las que
sólo me veré libre cuando consiga poner mi

aparato en buenas manos.
_

'

Tomó del brazo a Wells yle llevó ante una
,

gran caja de, caudales que en l.a pieza había.
_ Tú-'le dijo--has sido ml_,colaborador,

Roberto; excuso decirte que partidparás de

mi gloria y de los heneficíos,
,

-I¡De ninguna manera, doctor Seymour l.

-70bedec'e como me has obedecido siern-

'., _.¡'"pre ... En .esta caja de caudales guardo la

única copia de mi fórmula. �rocura apr�ev·
dértela de memoria, y despues-Ia destruiré-

,

.

.

mos.' "

J

'

.

y -cuando el sabio se disponía a entregar
a Roberto el precioso dooumento, la puerta
del [aboratorlo se abrió sigilosamente, y una

cabeza de criado, cínica, maligna, asom� por
la abertura. ,I , •

" Túvó' el doctor la sensación"de nefviosidad

que prodÍÎce up.a/mirada clavada en nue�tr.a
nuca, y se volvió rápidament�. La �ara cmt­

ca se hizo más cínica aún, al preguntar:
-�L1amabflr �l señor?

. /'"

r

./

II

I
(

,

-j Váyase váyase! i Siempre anda usted
rondando mi laboratorio!

. Dobbs, el criado, fingió 'una gran sorpresa
ante, el exabrupto de su señor, y; con una voz

humilde, al parecer, acertó' a balbucear:
-¿Yo, señ0r?

'

-:-i Váyase le digo !-volvió a gritar el doc-
tor Seymour, descompuesto fuera .de sí�. i Y
aprenda a no presentarse más que cuando le
llame!

'

Se cerró la puerta. La ñgura de cuervo de
Do?�s acentl�a<èila por sl}, traje 'negro, desapa­
recro. El sabio se encaro con Wells:
, -I¿Son manias o realidades? ¿No cree us­
ted que ese hombre sea un espía?

: -:--Es,a,¡go àventurado.,Jasegurarlo-r,espon-
dIO Roberto sonriendo. '

, �Si no le he desp��ido ya es porque temo

e9:11�oc�rme. y no qurero que una .eqaivoca­
CIOn nua pueda costarle el pan a un hom- �

b� .

Sin embargo el doctor Seymour no se equí-

,

\



vocaba. Dobbs era un espia. Si alguna duda
; nos quedase se desvanecería inmediáta111€ht€l
ante su forma de proceder.

'

,

En cuanto salió del lahoratorio. se irguió
su figurà siniestra y resueltamente se enca­

minó a lapuerta de la calle.: La casa estaba

en silencio. Ardían algunas lluces en el "hall't.,
en el pasillo... Laura dormía ya, sin duda,
arriba en su habitación, y el criado - estaba

seguro de no ser sorprendido. "

,

Abrió la puerta sin ruido. Fuera, la obscu­

ridad, en la que se recortaban vagamente los

árboles del parque.
Dobbs salió al exterior, y entonces una

sombr-a se acercó a él. Un ,emboiadó, (il pa:
recer, el cual preguntó al criado en voz baja:

,
- --"¿'Lo 'has averiguado, ya? .

-

-'-<Sí... ra fórmula 'está guardada en la ca­

ja de caudales del laboratorio.

-¿Conoces la combinación?
_ �Hace días que la tengo anotada.

-Entonces no hay más que -obrar, y lo

más rápidamente posible. ,

-Mañana por lla noche serà el momento

-propício ... Yo os .daré la señal encendiendo
tres voces la luz -que hay sobre Ia puerta.
", L'a sombra se alejó. Dobbs-volviô 'a entrar ,

'en Ia 'casa con, el mismo sigilo que había sa-

-Iído, .'
-

,

'

N'ada'digno -de mención ocurrió en todo el

día"isiguiente, La vida, en el Interior del ho-

\
,

, '

�
gar d� los Seymoúr_; se desarrolló igual que
ayer, Igual que manana. El sabio encerrado
en SIU laboratorio. sintiendo. a cada hora au­
mentar sus inquietudes; Laura, aburriéndose
unas horas, 'Soñando otras, � ;, �

A las oc�o de la noche, corno de costumbre,
se wesento en ¡la casa Rob�rto Wells, y des:
I!)�.es de charlar .un rato con la joven, se diri­
glO al laboratorio, donde 'el doctor le 'aguar­
daba.

Mientras tanto. lejos de allí, se desarrolla.

b�n otrs escenas de m?y distinta índole, ¡pero
a pesar de ello, relacionadas también con el
�ogar cie los Seymour. -

"

, Dos tele!onistas-un empleado y un obre.
ro=recorrtan las afueras de Ia dudad en un
auto de la Compañía, inspeccionado las Íí­
neas y reparando las averías, Tenían a su car.'
go el servicio -de noche y no se lamentaban
por ello, Tenían los dos sufiçients alegría
de?tro del cuerpo para hacer de cualquer tra-
bajo un placer,'

'

El empl�ad� ;,ra un buen mozo, en quien,' a

p�sar de lucir ropas de mecánico, se adio
vínaba la costumbre, de vestir bi-en. Se lla­
maba Andrés Hardy y=dígámoslo en secre­
to a nuestros lectores-era el novio de Laura
S-eymour, -,

Queda ya explicado el nti�tèrio qu�,r.Qdea-·
Ç.Ç! el amOf de Ia muchacha. ." '"

-

"

El otro, muy' alto, muyteo � \ll1U� desg�r.,
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, .

bada, tenía 'por nombre Simplicio Spike, y en

verdad gue justifícaba su nombre, pues era

simple corno una codorniz recién nacida.

La camioneta que los conducía se detuvo ..

Simplicio Spike enfocó con el reflector los

alambres. telefónicos que tenían sobre sus

cabezas, y exc1amó:

-,-¡Aqul está Ia avería que buscábamos! .

-Una vería providencial para mí, Spike-
dijo Andrés=-c.. Gracias a ella vaya poder
comunicar con mi novia.

..

Empezó a trepar por el poste con agilidad
simiesca, en tanto que Simplicio le dirigía a

'

gritos una de sus sentencias:

-¡ Ères un Romeo demasiado vulgar! ¡ Es-

calas postes en vez de balcones! ,

. Cuando estuvo en lo alto, Andrés conectó

'su aparato de mano y se puso a hablar con

Laura Seymour, con _Ja misma tranquilidad
que si estuviese bien repantigado en un con­

fortable sillón de un no menos confortable

despacho.
-¿Eres, tú, Laura?

-Sí...·¿y tú, eres. Andrés? .

--,El mismo ... Te estoy hablando a qUin·
ce metros sobré el nivel de la humanidad.

-¿Estás enIo alto d'e un poste, verdad?
¡A vet; sl te caes! '

-

-_Nb hay cuidado ... Oye, � tien�s �anas de
verme? '

"-.¿Muchísimas! 'Me -estoy muriendo de

aburrimiento.
-¡Ahl/pues yo no puedo consentir' que te

mueras tan joven.'. Voy ahora mismo. a verte.

-No. Andrés ... Tengo miedo; ya son mu-

.chas v,isi-\as... El abuelo podria sospechar y...
e;

�� Está .ahí ahora? '

\

-Está en el Iaboratorio.
.

--'¡ Con ese Roberto Wells ... [Como si lo
viese!

-

, \ -IAciertas ... Pero yâ sabes que Roberto no

. significa mida paramí.
.

. -

"

-¿De veras?

-.¿Lo dudas?
.,-No, Laura ... vá sé que eres,_jncapaz de

1 _

enganarme. ' ,"'.'

,,---:¿'Entdnces,. vas a venir?'

-¿No me decías que .no?
. �,

=-Sí, ven ... Haremos lo de siempre. Estro­

pearé 'el teléfono, y si te encuentran aquí, di-
ré que eres un ,obrero que ha venido a ,arre-

.' glado.' 'I ,,-
,

Así quedó acordado, y Andrés corrió a re­

unirse con Spike. Unos, minptos después la
/ camioneta se detenía a pocos metros de Ia

.mansíón del doctor Seymour.
'

:...."
J T.

�I
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Laura deJ¢, a Andrés en el "hall" f�ngien":"

do repar,ar fa avería delteléfono, para alejar
la vigilancia-de Dobbs. y se dirigió al labo­

_,
ratorio, donde se hallaban.el doctor Seymour
y Roberto Wells.

En ;à,qtiet 'momento, el sabio, muy excitado,'
le decía a su colaborador: ',' ,-

-

-¡Tengo'el,preseptimiento'de que me es:

pian! Detrás, de las' cortinas, detrás de las

puert.fl�,- me, J?aT,ecè. ver' ojos vigilantes ... No

,�st�\e�o.,',sl_ ,$r}mqüi!óS ha�ta. haber déstruído
ese pape.

-

v

,
.. -;-Yo Ió destrqiría y,a. ,Me conozcoIatôr-

rmîla de.memoria.'· '.
-

:', :�q6�\,:i�!J(:quë .la� repases más. Si algo se
,

te'olvidáse;' sena empe�ar de nuevo.
-

-Entonces:' no nos inquietemos. Todo se­

, guírà como ha seguido 'hasta ahora.
Entró Laura, y por un instante la conver- '\

sación terrninó.: Pero el doctor, sin poder
dominar su nerviosidad, exclamó:

-

e

,

-jNo, no, yo no quiero vivir con esta In­
/

.I

,
'

'1

quietud! j A:hor,a mis-m,,' vóy a telefonear a là-

'policía pidiendo protección!'
' :'

Iba a salir del laboratorio para dirigirse al,

"hall", donde se hallaba el aparato telefóni-
c«, pero Laura le cortó el paso: .'

-El teléfono está descompuesto, abuelo .. ,

-¿Otrà Vez?
...::....SL.
-'¡Pero esta es inèteíhie! j Ès ta terèerá

Vet que se descompone esta semana!
-Yo no .teng» la ouípa, abuelo ....

- Laura bajó los ojos y se ruborizó. No por
las, palabras iracundas del abuelo, sino por

. la mirada penetrante, fija .en ellayde Roberto
Wells.

\ Se dióprisa a despedirse, alegando que,Je­
nía sueño, y se volvió al "hall". Et ciliada se

, había ya evaporado, y allí sólo estaba An­

drés, que se apresuró a dejar las herramien­

tas, para correr al encuentro de su 'novia.

_

Unos momentos después, sentados en el so-.

'fá, de espaldas a là puerta, los dos conju­
gaban el verbo amar.

En el laboratorio, el doctor Seymour, olvi­

dando con.la visita de Laura sus inquietudes
y temores.Je decía a' Roberto:

.

�EI día en que mi nieta y tú estéis 'casa­

dos, mi felicidad será completa.
'

,

-�o mal�respondió Wells tristerriente+­
,

es' que no, estoy muy següro 'de que Laura

� piense como us-tad.

J
<�-

, "
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-¿Qué me estás diciendo? ¿ÁcasQ ha rë-

husado? ' , ,'.

-Rehusar. .. En realidad, no se puede re­

husar lo que no se propone. I'
>I '- _:_¿ Quieres hacerme creer 'que aun no le

r- has ¡dioho nada a Laura?
.

-Es la verdad. Nada le he dicho,
�Pero, ¿por 'qué?
-No sé. .. , par timidez, quizá... T,àl vez por

elconvencimiento de recibir una negativa.
_:_¡Bah! ¡Tonterías!... Te creía más vale­

roso. Ahora mismo vas a hacerle Lina declara­
ción en regla: Seguramente estará todaví,a 'en
'el "hall", leyendo alguna novela romántica,

-Pero...
.'

>"

,-.'Nada de objecioness.zjEn marçha!' ,

No había manera de negarse, y Roberto no

se negó. Pero, cuando llegaron al "hall", la­
, mentó, Su docilidad. La escena que él y el

abuelo presenciaron no era, en efecto, muy
, .halagadora para un pretendiente que llega

dispuesto a soltar su declaración amorosia.

, Laura y Andrés estaban sentados en el ,so-
_' fá, abrazados, con loas cabezas juntas. No ha.'

blabari., Sólo suspiraban .. E1 mundo exterior
no existía para ellos. 'Se hubierahundido el
techo 'y ellos 'ni siquiera se habrían extreme.
cido.

. "

, ,

Fué preciso que el doctor, SeyiÏnbhr se si­
.

tuase ante el sofá" que oyesen su voz enér­
gica par§l que saliesen de su éxtasis.

.

,.P
-¡Muy 'bonito, muy edificante! ¡Ahora

comprendo por qué se estropea cada día el

teléfono!
' i l '!

Los dos jóvenes se levantaron .de up salto,
y Andrés se, PUS$) a arreglar los alambres con

una atención y una premura verdaderamente
conmovedoras. El sabio le Ianzó una mirada

fulminante y se 'encaró con su -nieta:
"

,

I---iiy·tú, locuelàt.; ¿Crees que este hombre
viene aquí a hacerte el amor?

""'-iClaro, abuelo !"':_respondió la muchacha
con ingenuidad. r

_

,.

�i Pues no es así! i Yo se por que viene!

/' ¡Porque es un espía ......un ladrón, que preten-
de robar mi fórmula!

.

Se irguió rápidamen�e\Ândré�, tra,tand� ,de
demostrar lo falso .de tan gratuíta acusacion,

pero no pudo. El doctor Seymour es�aba fu­

rioso y lo arrojó de su casa eon ooJas des-

templadas. .

Cuando el riiuchacho se VIÓ al lado de su

compañero Simplicio. se desahogó:
'

-iBueno me ha puesto el abuelo� ... ¡Si
no fuese tan viejo, volvería y le dana una

buena lección!

/

') r; , «, .. I { ",.,r, .. �!"'1- !.£� s, t
....j .I

,

J •

/
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Sim�lici9. 'era .hombre. práctico; ¥ 'por serlo,
tratóiíe.convenœr a su compañero-de que-lo'más sensato era continuar revísàùdo las lí-=.
rieas telefónicas 'y sëgui r reparando llas' ave.
fías que.se encontrasen; pero.Andrés.rsln su.'
bir al auto, seguía' lamentándose de' su suerte,sin -escuehar .raeonamientns. .

"

. .:...,_..¡ y. Jo: peor, cie todo es què rúe ha pro':'hibido volver a ver a Laura!... j Pues eso, no!
¡ Pase lo que pase, tengo que hablar con ella!

y antes de que ,Simplicio pudiese impedir­lo, echóa correr" de 'nuevo hacia la casa,
Desde là violenta. escena desarrollada en

el interior de Ia mansión, había transcurrido
un cuartò de :40ra. Poco, tiempo, pero sí el
saficiente para que se calmasen las. águas yel doctor se volviese a su .láboratorio; para
que Roberto Wells se marchase a su casa, y
para que Laura se retirase. a sus habitacio­
nes.

Quedó la casa ea ailencio y casi a 'obscu,
ras. y en aquel momento J::¡ luz que habia so-

,
"

17

'"
Se abrió la puerta y apareció Laura ...

.

�

bre Ia puerta de la calle, se encendió por tres
veces.

'I, _

Franqueada la entrada 'por Dobbs. unos
hombres entraron sigilosamente y, 'dirigidos
por el criado, se encaminaron al Iaboratorio
del doctor Seymour. Se oyó un ruido de I'll.
cha; después, un disparo., .

En aquel Instante," Andrés entraba en el
Iaboraterlo por una ventana que daba ah
parque.: Lo úni�o que vió en aquella pieza
tué et oadáygr de) doctor S�yrnour, y a �su.
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lado un revólver. Se arroçlilló junto al' cadá-­
ver, recogió el revólver del suelo, lo exami-

I nó., ,

''L'"''
'.

1
"

Se abrló, de pronto, la puerta del labora­
torio, y se presentaron Dobbs, 'Laura, Ia co-)
cinera ...

-

[Andrés Hardy estaba perdido!
?I< * *

-,Creo que era usted un buen amigo del
doctor Seymour. .. prometido de Sill nieta, ade-
más...

,

El juez ce instrucción, en su despacho par­
ticular, '�e dirigía a Roberto Wells, que había
sido llamado .a declarar.

R d'·
.

\

espon .10:

-Prometido, preeisarnente, no. Era el doc",
tor Seymour quien deseaba nuestro matrimo-
nio.. '. �. .-

--¿Quiere usted decirme lo -que-sepa acer­
ca de la disputa que precedió al crimen?

Wells refirió con todos sus pormenores la
escena violenta desarrollada en "hall" de la
mansión de los Seymour. El juez, cuando hu­
bo terminado, le preguntó:.

. -¿De modo que, para usted. no hay nin­
guna duda de que ese joven es culpable?

-Todo parece condenarle ... Aunque, a de­
cir verdad, no veo qué-relación puede terier
ese crimen COIl la desapariQ{m g:e la fórmula

f

�

\.

.

El doctor yacía tendido en ñerra .. , \ _.

"
. .

... - .

�el 'cfodQl: Seymour guar@!aba de su in-

vento. _

�
�

-\¿Sab� usted dóndeIa guardaba?
'

. '--,si; en la caja, de caudales de su labo-

satorio. '.
'

,

. Aquella declaración, inesperada pana el

juez, pues Dobbs nada había hablado de ella,
por la cuenta qu-e le tenía, y Laura desc?no.
da su existencia. favorecía no poco a Andrés
Hardy. Si' la fórmula, en efecto había sido

robada, jodo cambiaba de aspecto, y la muer-

'.

-'
,
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te 'del doéior Seyfhdur no le sería atribuída
'H él, sino. a los ladrones del valioso docu-
-mffi�-

J,
,

Desgraciadamente,
-

Hl policía, que 'por un -:

momento pareció seguir aquella nueva pista;
la abândonó pronto para afirmarse eli, el ca­

mino que le parecía más claro; la culpabilí­
dad de Hardy. Todas Jas' declaraciones coin-

, cidieron .en acusar a éste; hasta la de Laura.
qu,e en honor a la verdad hubo de confesar
que su, novios había sostenido una, disputa
violenta. con su abuelo; fiasta Ja de Siáupli­
cio Spike, que candorosamente reconoció

.que su compañero deseaba
-

administrar al
abuelo-de su novia "una buena lección".

t -:\
-,

Por oirà parte, Dobbs, ert sus .varias decla­
raciones, se l'lió nraña para, llevar al" ánimo
del juez e1 convencimiento de que .la caja de
caudales nosguardaba nada de valor, pues I

generalmente estaba abierta.
.

El asunto iba tomando muy malcariz para
Andrés.' Así 10 reconocieron Lama y Rober­
to en .la primera entrevista

_ celebrada por
ellos, en Ia mansión Seymour, levantados ,J'a
los sellos colocados por èl juzgado; .:

..

-La -poIicía___:':__üijo Wells-no -quiere ad­
mitir que-el rnotívodel crimen sea la fórmula'
perdida ... Y sin embargo, yo estoy seguro de

que no .hay -atro motivo que ese.
'

,
-

=-Bnionces, Roberto, tenemos que a�eri-
;;,.,,;.__.

,:J,

Los Tribunales lo habían condenado a

muerte .. :

,
"

,

-,

guar quién robó ése papel; es el único medio'
de salvar, a 'Andrés. ,

- !_�

-'yo haré lo posible, y aun lo imposible,
por' averiguarlo.

-

-

&

En cuanto Roberto se retiró, WI hombre,
'que! al parecer, había oídota conversación,
Se asomó a una ventana, desde el exterior, y
llamó a la joven. Acudió ésta� no �ln cier;!o te-

\.

I
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mor, at,en�ado, no obstante, por ta ca'f\a bona­
chona del des c_onoci do

..
Era Simplicio Spike,

el cual, después de, mirar' desconfiadamente

I a, su alr�.d(;dor, como un personaje de folle";
-

tw, le dIJO en voz baja: / ,

x , :-:-Me parece que yo puedo salvar a Ail-
res.

.

.

�Pero,- ¿quién es usted?'
-Sçyy su amigo, su compañero, su her-

Jano. '/

-[,Y qué piensa usted hacer?
=-Desde ha,ce unos días vengo observando

a su criado, y sospecho de. él...
\

.

'-¿De Dobbs?
(

-Si se)I.él!m,a Dobbs, de Dobbs ..,. Déjeme
, usted, trabajar en la casa. Fingiré' que arre­

glo la. instalación eléctrica, Ia del teléfono,
cualquier cosa ... y así' podré' vigilar- de ceroa

a ese b�en:pájaro. z:

, .

, ,

, -

I,

¡
.

I' ,: l,
, .

,

•
t

" I

.
- ,

of bo.
I

- ,

.
'

23'

" .

. /'

v

A la mañana siguiente Simplicio Spike se

instaló en el domicilio de Laura Seymour y

empezó a desarrollar su plan de vigilancia.
Pam no despertar las sospechas delvcriado,
le hizo comprender que a quien vigilaba era

a Roberto Wells, y su- estratagema ,Je valió

ganarse en parte la confianza de Dobbs,

quiép alimentaba sus fingidas sospechas. na-
- ciéndole creer que sólo, Wells podía tenerin-.

terés en robar la fórmula desaparecida.
-,

Entretanto, la -situación de. Andrés ernpeo- ,

naba. Se había visto su causa ante los tribu­

naIes, y éstos, juzgándole culpable le ha-

bían condenado a muerte.
.'

\

Sin embargo, el muchacho no perdia Ia es­

peranza de que la verdad resplandeciese .

Diariamente iban a verle Laura y Roberto, y
le daban cuenta de sus trabajos y de los ëe

Spike, que ya se habia puesto en combina-

ción con ellos. "

Estaban absolutamente seguros 'de que, el

culpable. o t'or lç m�QQ� �n.Q 4,ç -lQ§ çulpÇ\lplè�

v



era Dobbs. .Pero nada podían hacer con la
sola certidumbre de ellos, Era preciso con­
vencer a los jueces, késtos, para convencerse,
exigían pruebas.

'

¿Dónde encontrarlas?
,,

La única prueba concluyente sería la fór­
mula desaparecida, y esa no se encontraba
en ninguna parte.,

'

Un día, Spike, de quien Dobbs ya no se

recataba, tuvo ocasión de descubrir algo muy
interesante.. Hallébase él en el "hall". cuando
enIa habitación contigua sonó el timbre del
teléfono:

En la casa. 'sólo' se hallaban él-y el criado.
/ Por ·10, tanto, el que hacía sonar el timbre no

podía ser otra más que Dobbs. Sigilosamente
se acercó a la pared y conectó su aparato de
mano, del que nunca se separaba, con el hilo
de la instalación. Entonces pudo sorprender
toda-la conversación, que iba a arrojar so.
bre sus sospechas un rayo de luz.

Oyó claramente.Ia voz de Dobbs, y luego
la de otro hombre. Preguntaba el.prirnero:

-¿La Oficina Internacional Bélica?
.--,sí, aquí., ¿Es usted Dobbs ê

-SL ¿Y usted es el jefe?
-lEI mismo. ¿Ha encontrado usted ya-la

fórmula?
-No. Aquí en-Ia casa no está.: desdeÍue­

g9. La he buscado por todas partes íntruc-
tuosarnente, ,

�"'" 1_
..

� ... '"1;

�- -,

�
--:î¡
""

�
94 ��

- ¡Arriba las manos, Dobbs!.

-¿ y Wells? ¿No la tendrá él escondida'
�-E� posible. Pero ¿ cómo saberlo?

, -' [Usted arréglese como quiera! ¡Para 'eso
se le paga bien! '¡ Esa fórmula tiene que pare-
cer, y lo más pronto posible !,' ,

-

'

.

" y el irascible jefe de la Oficina Internacio-
-nal Bélica, colgó elauricular. '"

,

¡ Simplicio Spike sabía todo lo que quena'
. ,

saber!
Sólo le faltaba encontrar la fórmula.' Y la

encontró. La encontró en un-líbro-que tomó



de un mueble, en una hom' de aburrimiento,
y en el cual el doctor Seymour había guarda­
do el documento al sentirse morir.

Participó Spike su descubrimiento a Ro­
berto y a Laura, y entre los tres se acordó

dejar Ja fórmula, o mejor dicho,. una copia
falsa de la fórmula en la caja de caudales. a

fin de que Dobbs, en uno de sus frecuentes
registros la encontrase y se traicionase a sí
mismo.

.
.

Así sucedió. Dobbs halló el documentó y
le faltó tiempo para correr a la Oficina Inter­
nacional. Roberto 'Y Simplicio le siguieron,
consiguiendo penetrar en la 'madriguera en

el momento en que el criado. de "Seymour s�
dirigía al jefe de la banda, diciéndole:

-Aquí está la fórmula ... Pero antes, venga
el dinero y el pasaporte.

En aquél momento, hacia la puerta'que
daba al exterior, se oyó una, voz masculina:

-Sírvanse levantar los manos, señores.
Era Roberto. Al notar el .revuelo que su

presencia producía en la reunión, se apresuró
a manifestar: .

-

-Nada de esto va con ustedes" 'señores.
El único que va a acompañarme ·es el señor-
Dobbs. 'I/

Y dirigiéndose al criado, rígido bajo el,re-
I

r" vólver de Spike, añadió: '"-

�Mientras no se me demuestre lo contra-

27

rio Dobbs le creo a usted elàsesino del doc-
, ,

� I ,

.tor Seymour. ". .,
Una mirada del bandido. Un brusco-rnovi­

miento. Una carrera que se inicia. Un dis-
"

pato., .' '. '

Dobbs cayó al suelo. �staba ,her�do; y .al
parecer. gravemente. Habla pretendido huir,

y el revólver de Spike le había alcanzado.

,

".'

/
I'

,
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I

"

VI

En el Hospital, Dobbs se moría. A su lado
estaba Roberto Wells, procurando envano,
arrancarle la confesión que salvaría a

-

An­
.drés. El miserable, hasta en la hora de la
muerte, seguía lanzando sus bravatas:
-j He caído en sus manos, WeJIs ... s- pero

mis amigos tienen l,a fórmula!
'

'\
i Era una copia falsa, Dobbs .v , La verda­

I dera l,a guardo yo ,en sitio seguro. Lo ha per-
dido usted todo.

'
"

'!'

-¡Canalla!
'

--Na usted a morir. Dobbs=-continuó
Wells, corno. si no le hubiera oído-... -ysí­
no confiesa la verdad, un hombre inocente
será ejecutado esta noche.

'

/-Qujzá' me salve... Además, nada tengo
que confesar...,,�

,

"

-

\

'

En.aquellos momentos Andrés Hardy esta, 1

ba en <capilla. Faltaban pocas horas para la
/ ejecución de Ia sentencia aue le había sido

/

'impuesta, y sus esperanzas
-

se habían desva­
necido,

"

/
/ r

\, La 'cn!crciq hahlil sido suspendida"

.-\/

-

Al mismo tiempo agonizaba Dobbs. Y al

sentirse "morir, al ver, que no había salvación
para él, al pensar que pronto iba q enfrentarse
coil lo Desconocido, confesó su crimen; yaun
sacó fuerzas de flaqueza para poner su firma

: al final de la confesión.
'

,

,
No había tiempo que perder. Roberto' y

Laura, que' le aguardaba en una salita del

-hospital, partieron en auto bacia el domiçi-

I -

e
"

.1'
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Iio del gobernador, la única persona que po-
día suspender la ejecución.

'

Había cerrado la noche; una noche tern­
,

pestuosa,' en que I<a, lluvia caía a torrentes y
silbaba el viento como un titán en libertad.

'_ Luchando centra \ los' elementos, llegaron.
ambos a presencia del gobernador y le entre-

garon la confesión de Dobbs.
�

: -¿Juran ustedes que esto es verdad P-c­
preguntó el gobernador, después de leer aten­
tamente el escrito.

-j'Lo juramos! ¡Pero, por Dios, señor go­
bernador... dése prisa ... queda poco tiempo!

Se dirigió la autoridad al teléíonor pero el
aparato no funcionaba. La tempestad, skri du­
da, había abatido algunos alambres.

--lLes escribiré la orden de suspender la
ejecución ... Quizá lleguen a tiempo.

Se puso a escribir febrilmente, y un poco
después Roberto tenía Ia orden en su poder,
Al despedirlos, el gobernador les dijo:

- '\,

-De todos modos yo telefonearé a la cár­
cel cada cinco-minutos, por si ha sido repa-
nada la avería.

_

.

Volvieron al coche, y Simplicio, que iba al
volante, dió marcha, Pero pronto se conven-:
cieron .de que era imposible correr por aque­
llos caminos llenos de baches', de' charcos,
que Ia tempestad hacía completamente i�-

'

tfansitables. j .'

A todo esto, el río próximo ,â1penazéJ.ba
r'

(.

desbordarse, y al cruzar un puente se dieron
cuenta de que era iinposible .seguir.

,Entonces, se le ocurrió a Simplicio una

idea salvadora.
Allí junto al puente, tall vez bajo el impul­

so de la riada, un poste del teléfono se había
caído y uno de los alambres-se hallaba roto.

�j Aquí está la avería !-exclamó el tele-
'fonista. '

y mientras' Roberto y Laura, continuaban
su marcha hacia la cárcel, haciendo un largo
rodeo para no pasar por el 'puente, inundado

ya, Spike se quedó a arregll�r la avería. Era
la única esperanza de salvación. El .gobe,rna­
dor había quedado en telefonear cada cmco

minutos, y cumpliría su palabra.
,

Pero Spike no l\lev�ba herramientas. �m, ,

embargo, no' desespero. ICon sus manos, con I

�

sus .brazos hercúleos, sujetó los dos alambres
.rotos y los conectó. Así estuvo cinco minu­
tos, diez, insensible a la lluvia que caíasobre

, é'l, como una maldición. \ '

,.

Antírès Hardy estaba salvado. La llamada
del gobernador había llegado a tiempo para

su�pender ,lla �jecuçión.. '

Cuando Roberto y Laura se presentaron en

la cárcel, ante -Andrés se abrían ya horizontes
'de dicha y 'de amor.'.

'

Ante Roberto, en çani.'pio, se h'rcían 'más

densas las sombras.
FIN �

{.
.
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